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			Dedicado a las mujeres de la nueva era y del nuevo tiempo, esas que hoy como nunca encarnan el espíritu planetario, que viene a ser los aspectos femeninos de la Fuente Creadora, la Diosa Madre, generadora y transformadora de la vida. Son ellas las que han sido llamadas a recuperar la conexión con lo esencial, con la magia y el misticismo ancestral, como maestras de los tiempos futuros, enseñándonos a comunicarnos con nosotros mismos y con los demás seres de la naturaleza, conectándonos con los orígenes de la vida y proyectándonos a un renacimiento colectivo. 

			La mujer del nuevo tiempo es la gran maestra y la guía que acompaña el tránsito dimensional del planeta hacia la cuarta dimensión.

			Por todo ello dedico muy especialmente este libro a mi amada esposa, amiga, maestra y compañera, Marina, y a mis guerreras hijas, Yearim Selah y Tanis Sol. 

		


		
			Introducción

			En un mundo tan acelerado y envuelto en la vorágine del consumismo, la frivolidad y la tecnología, donde cada día los satélites registran cuanto existe en el cielo, en la tierra y debajo de ella, pareciera imposible que quedara margen alguno para la aventura y los nuevos descubrimientos. Pero nada más lejos de la realidad. Los secretos y los misterios están a la espera de un hallazgo fortuito, a la vez que de un espíritu valiente dispuesto a seguir el hilo conductor de nuevos descubrimientos sin temor a los peligros que haya que enfrentar para encontrar respuestas, ni preocuparse demasiado de hacia dónde lo lleven tales hallazgos.

			En los últimos años se han sucedido una serie de acontecimientos vinculados a cavernas inexploradas o poco exploradas en México, así como a lugares arqueológicos conocidos o poco conocidos en donde se han hallado túneles y pasadizos llenos de secretos y tesoros. En algunos de ellos se han hecho importantísimos hallazgos prehispánicos de gran valor artístico y contenido simbólico, en más de un caso relacionados con un futuro profético planetario. Los descubrimientos complementan la información de los pocos códices que lograron sobrevivir a la conquista europea. Muchos de estos códices fueron enviados como curiosidades a las cortes de Europa y quedaron allí arrumados y olvidados en bibliotecas de palacios y monasterios sin saber que en ellos se matizaba una visión anticipada del final de un ciclo cósmico y del inicio de algo nuevo, que dependería de una sincronía cósmica donde el despertar de la conciencia de una parte significativa de la población, como masa crítica requerida, sería la llave del cambio y el tránsito dimensional de nuestro mundo hacia otra realidad.

			El Códice Mexica es una nueva aventura en pos de los secretos del origen de la Humanidad a cargo de Esperanza Gracia, la joven arqueóloga peruana graduada que se hiciera famosa por sus teorías y descubrimientos en la Isla de Pascua, donde, no solo reivindicó la sabiduría ancestral del pueblo rapanui, sino que realizó extraordinarios hallazgos que la llevaron a confrontar la realidad de la existencia extraterrestre. En mi obra anterior, El Santuario de la Tierra, la joven académica va descubriendo la existencia de otras realidades, como la reencarnación y las vidas sucesivas, así como el predestinamiento que sitúa a cada persona ante una tarea previamente acordada o impuesta por las jerarquías espirituales para ayudarla a evolucionar y a la vez para ser útil en el proceso de crecimiento colectivo de la Humanidad hacia el conocimiento del origen, del por qué y el para qué de nuestra existencia.

			A través de las vivencias de Esperanza nos vamos familiarizando con la existencia de un gobierno oculto planetario y de una serie de sociedades secretas vinculadas al mismo, unas trabajando para el despertar de la conciencia de la Humanidad, y otras para mantener su ignorancia y la inconsciencia general, asegurando con ello su dominio y control. 

			En esta ocasión, México, así como algunos de sus más importantes yacimientos arqueológicos, son el espacio ideal para nuevas aventuras y un sinfín de descubrimientos que podrán aportar claves reveladoras para entender el proceso humano y su interacción con las civilizaciones alienígenas, y a la vez para generar el gran cambio de la Humanidad. 

			El autor 

		


		
			I. El descubrimiento del códice mexica

			Los aztecas fueron un pueblo aguerrido, heredero de una larga tradición de sabiduría mesoamericana y de un nebuloso pasado que los vincularía a través de las leyendas a la mítica Atlántida.

			La doctora Esperanza Gracia había sido requerida para colaborar en una investigación en México, por lo que tendría que desplazarse a la capital del país azteca, una de las metrópolis más pobladas del planeta, en el pasado núcleo de los nahuatlacas aztecas y capital en el siglo XVI del virreinato de México durante toda la época de la colonia. De allí salían a lomo de mula importantes cargamentos de oro, plata, especias, alimentos diversos, etc. para el cálido puerto de Veracruz, que serían embarcados a continuación hacia la derrochadora y poco previsora corte de España. 

			Esperanza era una joven y guapa arqueóloga peruana de treinta años, poseedora de una licenciatura y un doctorado por la Universidad de Chicago. De estatura media, delgada, cabello azabache largo hasta la cintura, ojos color café y muy blanca de piel, era una de las arqueólogas más conocidas y famosas del mundo por sus investigaciones y descubrimientos en la Isla de Pascua en la Polinesia y en las selvas del Manu, en el Madre de Dios en Perú, adonde había viajado en intensas y arriesgadas expediciones habiendo logrado hacer grandes descubrimientos que encerraban importantes revelaciones.

			Esta vez iría invitada a México a entrevistarse y colaborar con las más importantes autoridades del país azteca en materia de arqueología, a propósito de un reciente descubrimiento que había hecho estremecerse a las agencias de noticias internacionales y a las instituciones académicas.

			En la capital mexicana permanecería un día para luego proseguir viaje a Sinaloa, estado del noroeste de México que da al Pacífico, donde se había efectuado el insólito hallazgo. Esa región, rica en maíz, caña de azúcar, algodón y ganado, es un territorio duro y difícil que había llegado a ser dominado por los españoles a mediados del siglo XVIII. 

			Precisamente en Culiacán, capital del Estado de Sinaloa, Esperanza se entrevistaría con las autoridades y con los responsables del hallazgo.

			Durante el viaje en avión a México le había tocado al lado un hombre mayor de unos setenta y siete años, no muy alto, de rasgos caucásicos, abundante y muy blanco cabello, gruesas gafas, expresión sincera y conversación agradable. Su nombre era Ramón Berasategui y era natural de San 
Sebastián, en el País Vasco. Durante el vuelo habían conversado sobre muchas cosas, intercalando algunos momentos de silencio para que ella pudiera repasar sus notas de la investigación.

			Ramón desde el inicio mostró un gran interés por el tema que llevaba a la joven arqueóloga a México. Se veía que era una persona culta y versada, que incluso le dio su opinión sobre la existencia de una posible conspiración mundial para ocultar todo aquello que pudiera abrir la mente humana a otras realidades. Le repitió en más de una ocasión a Esperanza que esa investigación podría poner al descubierto «cosas inconvenientes» para el sistema y que ella sería personalmente testigo de una cortina de humo que, según él, como siempre terminaría por ocultar y haría desaparecer toda la verdad de los descubrimientos. 

			Ella estaba sorprendida con semejantes aseveraciones aunque había vivido en carne propia la censura de sus descubrimientos y el secuestro de las evidencias halladas en la Isla de Pascua por parte de sus propios patrocinadores de las excavaciones, sin haber podido hacer mucho por evitarlo. Tanteándolo previamente para asegurarse de que no fuera una trampa, trató de sentir a su acompañante para confirmarle de forma reservada que ella estaba de acuerdo con lo que él había expresado. Realmente lo que él planteaba acerca de la existencia de las conspiraciones era cierto. El sistema buscaba que todo cuanto contribuyera a mantener a la Humanidad en total ignorancia y adormecimiento fuera lo que imperara, como la televisión basura y la intoxicación informativa o la desinformación. El conocimiento mantenido por unos pocos frente a la ignorancia de la gran mayoría daba ventaja a quienes controlaban el poder y el sistema. En verdad un hallazgo arqueológico que rompiera los esquemas dejaría sin fundamento muchas teorías y estructuras mentales convenientemente mantenidas durante décadas y siglos, lo que podría ser un factor desequilibrante para los intereses imperantes. Lo que en otro momento hubiese parecido algo propio de una novela de ficción, hoy era una realidad con la que debían lidiar a diario los investigadores, a menos que uno vendiera su alma por dinero y fama. Tal y como estaban las cosas en el mundo se podía hacer cualquier descubrimiento siempre y cuando no comprometiera lo establecido ni rompiera las estructuras mentales ya fijadas. 

			 Pero, ¿por qué el hallazgo de un antiguo códice mexica podía ser como el descubrimiento de la Piedra Filosofal? ¿Qué podía contener para que fuese tan trascendental y peligroso?

			Esperanza escuchaba con sumo interés, respeto y atención a su vecino. Uno de los temas que se tocó durante el viaje y que apasionaba a ambos era lo relativo a las profecías de los mayas y el momento tan especial que estaba viviendo la Humanidad con el cambio climático, los fuertes huracanes, los violentos terremotos, el incremento de la actividad volcánica, la crisis económica, los cambios de presidentes en las naciones poderosas, las numerosas candidatas de sexo femenino a la presidencia de gobiernos de todo el mundo y los conflictos sociales que estaban surgiendo y que habían coincidido en un mismo momento histórico, y que al parecer habían sido anunciados más de 
1500 años atrás por los habitantes de Mesoamérica.

			Durante la charla Esperanza enfatizó que aún había muchos misterios sin resolver y que el tiempo y la pasión de los investigadores habrían de solucionarlos. Y que mientras no se encontrara el eslabón que todo lo une y esclarece con imprescindibles y contundentes evidencias, así como que no se produjeran los necesarios pronunciamientos oficiales, las interpretaciones seguirían siendo etéreas y esotéricas. Se necesitaba cada vez más a gente metida en el sistema que estuviera comprometida con la verdad y apostara por el cambio sin temor a las consecuencias de sus aportaciones. 

			Estaban aproximándose a su destino cuando Ramón se giró y le dijo:

			–Quizás lo que tú vas a descubrir, joven amiga, sea ese eslabón que mencionabas. Por ello ten cuidado…

			–Bueno, no sé si lo será o llegará a serlo, pero ¿quién sabe? Gracias por advertirme y alentarme –dijo ella. 

			Al ir descendiendo en avión a la ciudad de México uno queda abrumado por la gigantesca metrópoli. Una ciudad oscurecida por la contaminación ambiental, que como un colchón nuboso de color marrón cubre casi permanentemente el valle. A la distancia se podían ver los emblemáticos volcanes de Popocatépetl y de Iztaccihuatl, también conocido como 
«La Mujer Dormida» por su topografía, que da la impresión de mujer acostada. 

			Una antigua profecía náhuatl hablaba de que la mujer dormida debía dar a luz, quizás haciendo referencia al despertar de lo femenino en México y en el planeta, como para contrarrestar todo aquello que está conduciendo al mundo hacia su autodestrucción como el egoísmo, la envidia, la ambición, la maledicencia, el miedo, el odio, el rencor, en fin, la falta de amor en general. 

			El avión dio varias vueltas sobre la ciudad, al parecer por exceso de tráfico aéreo, hasta que al final se produjo la aproximación definitiva y aterrizaron y desembarcaron sin ningún contratiempo en el remodelado aeropuerto Benito Juárez de Ciudad de México.

			Desde la capital azteca Esperanza habría de desplazarse al día siguiente hacia el noroeste, a Culiacán, Sinaloa, para reunirse con los arqueólogos que habían hallado recientemente, en una pequeña gruta situada debajo de una casa en ruinas en un pueblito, lo que parecía ser un antiguo e inédito códice mexica que había sobrevivido a los saqueadores de idolatrías católicos del siglo XVI. Según las primeras traducciones, muy cerca de aquel lugar, conocido en la actualidad como el pueblito de Culiacancito, existiría la verdadera entrada al mítico Chicomoztoc o «lugar de las Siete Cuevas», un mundo subterráneo donde los aztecas recibieron de sabios maestros intra-terrenos un conocimiento superior que anticipaba a manera de profecía el despertar de México, como punto de iluminación y renacimiento de la Humanidad a comienzos del siglo XXI de nuestra era. 

			Realmente todo parecía extraño y poco creíble. Pero ella no se encontraba allí para juzgarlo, sino para colaborar en el entendimiento y la repercusión objetiva de los hechos, entrevistar a los autores de la noticia y comprobar las evidencias. Para ello, tras acomodarse en el hotel que le tenían reservado en Ciudad de México, se trasladó en un taxi al Museo de Antropología e Historia de México, sito en el parque de Chapultepec, donde haría su primer contacto. Tenía una entrevista concertada desde Estados Unidos con la doctora Victoria Garza, una de las más eminentes arqueólogas que había producido la UNAM, y directora del museo.

			Llegó al museo después de soportar el terrible tráfico de la metrópoli y se dirigió de inmediato a las oficinas y a los laboratorios de restauración, donde tuvo un grato encuentro con Victoria. Era una mujer guapa, rubia, alta y delgada, de largas y estilizadas piernas, que vestía una falda negra hasta la rodilla, una blusa blanca y encima una pulcra bata blanca con su identificación sobre el lado del corazón. De marcados rasgos europeos y sorprendentemente joven (treinta y cinco años) para el puesto que desempeñaba en el museo y para todos los antecedentes y el currículum que poseía, esa interesante mujer la recibió muy amablemente haciéndole entrar en su despacho. 

			La arqueóloga peruana se presentó y Victoria le confirmó que la esperaba y que estaba muy complacida por el hecho de contar con el apoyo de una profesional famosa por sus descubrimientos y su trabajo de campo.

			–Esperanza, ¿te puedo tutear?

			–¡Claro que sí! Eso me da libertad a mí para poder llamarte Victoria.

			–Ya iba siendo hora –dijo la directora– de que no solo se escuche hablar de México por la violencia, la corrupción, los virus, el narcotráfico, los huracanes y los terremotos.

			»Lo que digo, Esperanza, es que me alegra sobremanera que la Universidad de Chicago, con una trayectoria tan destacada en lo que se refiere a la investigación arqueológica, haya aceptado enviarte y esté interesada en que colaboremos para que se pueda esclarecer toda la verdad. El acceso a la verdad considero que es uno de los derechos fundamentales del ser humano, tanto como la vida, la educación o la salud.

			»¿Podrás creer que desde que se hizo el hallazgo he recibido numerosas amenazas telefónicas de desconocidos con acento extranjero y recomendaciones de algunos políticos y militares locales, y también de más de una embajada, para que guardemos todo en el más estricto secreto?

			»¿No te parece extraño que, si esto no es más que un simple descubrimiento arqueológico, se metan los políticos 
y hasta gobiernos extranjeros para encubrirlo u ocultarlo? ¿Qué temen?

			–Victoria, ¿habla en serio?

			»¿A quién le interesaría ocultar un hallazgo arqueológico de este tipo en Sinaloa? ¿Qué podría haber allí que resulte inconveniente para alguien? ¿De qué intereses estamos hablando? ¿Hay alguna investigación en la zona por tráfico de antigüedades o mercado negro de piezas arqueológicas?

			–Desde que se hizo el hallazgo el mes pasado, uno de nuestros arqueólogos residentes en la zona ha desaparecido. Y dos trabajadores aparecieron muertos como si hubiesen sido atacados por saqueadores. Por suerte contamos con el apoyo decidido del síndico de Culiacancito (ya que Culiacancito no es un municipio sino una sindicatura de Culiacán) y de todo el pueblo, por lo que el lugar se ha convertido en una suerte de fortaleza. Y el códice, encontrado en una urna de cerámica parecida a un incensario de copal, se encuentra a buen recaudo en el lugar menos pensado.

			»En el mes de marzo del 2004, un grupo de supuestos espeleólogos británicos quedaron atrapados en el interior de las cuevas de la remota y boscosa zona de Cuetzalán en Puebla. 
Habían ingresado en esa zona protegida sin autorización. Había llovido y los ríos subterráneos crecieron cerrándoles el paso. Cuando Defensa Civil quiso rescatarlos no se dejaron, argumentando que esperaban ayuda directa de su gobierno. Fue un escándalo que salió en los periódicos.

			–¡Sí, me acuerdo de la noticia, Victoria! ¿Cómo terminó ese escándalo?

			–Resultó que no eran ni científicos, ni espeleólogos deportistas, ni turistas irresponsables sino ¡miembros de la Inteligencia británica!

			–¿Y qué hacían allí?

			–Cuando les pidieron explicaciones dijeron que ellos no le debían ninguna explicación al gobierno de México. La presión diplomática fue tan fuerte en las altas esferas que todo quedó en nada a pesar del insulto que todo eso supuso a nuestra nación.

			–Y, a tu parecer, ¿qué estaban buscando?

			–No lo sé con seguridad. Probablemente ni ellos mismos lo sabían, pero los códices que han llegado hasta nuestros días hablan del éxodo del pueblo azteca y en ellos se afirma que parte del peregrinaje dirigido por Tlacaelel, famoso guerrero y místico, se realizó a través de profundas y extensas cuevas. Y se habla de un lugar mítico llamado Chicomostoc, el «lugar de las Siete Cuevas», que se encuentra conectado con el origen de Aztlán, supuestamente, según el rey azteca Montezuma, «una isla continente allende los mares, donde las garzas emprenden vuelo al amanecer». 

			–¿Podría ser que lo que los británicos estuvieran buscando en el 2004 en Cuetzalán tuviera que ver con lo que se acaba de hallar en Culiacán, a pesar de la gran distancia existente entre un lugar y otro? ¿Un sistema de túneles que ocultaran algo?

			»En Perú hay un sitio arqueológico llamado Guañape en La Libertad, muy cerca del cual existen cavernas y túneles que se afirma cruzan todo el país y más, y que eran conocidos y aprovechados por los incas para conectarse con sabios maestros intra-terrenos llamados los paco pacuris.

			–Quizás, Esperanza... Realmente hay muchos relatos que hablan de una red subterránea de túneles que, funcionando como galerías, conectarían, no solo México, sino todo América. 

			»El contenido del códice Colhuacán, como hemos decidido bautizarlo haciendo honor al lugar donde se encontró, decía...

			–Perdón que interrumpa pero, ¿el lugar no se llama Culiacán?

			–El nombre original de Culiacán era Culhuacán, que significa «donde los caminos se tuercen», aunque la interpretación más aceptada es la de «el lugar donde se adora al dios Coltzín», que era el «dios torcido». Cuando llegues al aeropuerto internacional de Culiacán observa detenidamente el escudo de armas de la ciudad y verás un cerro torcido.

			–Lo tendré en cuenta. Pero, sigue por favor, que te he interrumpido.

			–Sí, lo que el códice decía era: 

			»Siete son las cuevas que tienen que ser conocidas, siete los senderos, siete los caminos del guerrero-águila que lo llevarán de Aztlán, su patria, a la tierra prometida situada en medio del agua, donde el águila, que es el hombre libre, se encuentra sobre el nopal, que es el desierto interior, alimentándose de la serpiente del conocimiento.

			»Esta es la entrada de la primera cueva. Inicia el primer sendero que lleva al primer camino, el de la complementación. Para que el hombre sea perfecto al final de los tiempos habrá de recuperar el corazón y el sentimiento de la madre, buscando a la mujer en sí mismo, y la mujer habrá de osar conquistar el mismo lugar del varón en la lucha.

			»Esa lectura, estimada Esperanza, es la primera parte del códice, que tiene siete dobleces. Son siete láminas recubiertas de estuco que están pintadas con pinturas vegetales y minerales, más una página adicional que se encuentra inexplicablemente en blanco. Todo él es como un complemento del códice Boturini, también conocido como «la tira de la peregrinación», que es un códice del siglo XVI presumiblemente copiado de uno anterior precolombino.

			–Esa parte, Victoria, que dice: «… Para que el hombre sea perfecto al final de los tiempos habrá de recuperar el corazón y el sentimiento de la madre, buscando a la mujer en sí mismo…». ¿A qué crees que se refiere? Porque evidentemente no está hablando de sexualidad…

			–Esperanza, ¿te has fijado en el acelerado proceso de encumbramiento de las mujeres en el mundo como líderes de opinión, políticas, periodistas, militares y deportistas? En la actualidad también se está produciendo la feminización del varón y la masculinización de la mujer. Pero esto no tiene que ver solamente con la moda, los procesos sociales o las hormonas de los alimentos, sino con cambios planetarios y evolución. Lo curioso es que a lo largo de la Historia nos encontramos con figuras como la de Akhenatón, faraón de la XVIII dinastía del Imperio Nuevo del antiguo Egipto, que ya había anticipado algo así, destacando el papel de la mujer. Solo que él quiso vivirlo antes de tiempo. Cuando este singular monarca desapareció, dejó a su esposa Nefertiti gobernando como varón bajo el nombre de Smenkhare.

			–¿Me estás diciendo que lo peligroso del códice mexica es que profetizó 800 años atrás la evolución de la especie? ¿Un salto evolutivo y la reivindicación de la mujer?

			»Eso es muy interesante. Quisiera saber entonces a qué se refiere el códice con ‘el final de los tiempos’… Yo tengo una idea al respecto, pero quisiera escuchar tu versión.

			–Eso, Esperanza, es algo que ha venido ocurriendo gradualmente. Y, según la profecía maya, que complementa perfectamente toda esta información náhuatl, ese final de los tiempos ocurrió el 21 de diciembre del año 2012 de nuestro calendario, o ha empezado irreversiblemente a partir de esa fecha.

			–O sea, ¿para ti ya ocurrió?

			–¡Sí, así es! Por eso no dudé en hacer público de inmediato el hallazgo, para protegerlo y protegernos. Y aun así ya ha habido amenazas y hasta víctimas –sentenció la doctora Garza. 

			–¿Y el resto de la traducción, Victoria?

			–Te encontrarás con ella cuando llegues a Culiacán. No te puedo decir más por ahora. No me corresponde a mí ni tengo capacidad para hacerlo.

			Ambas científicas aprovecharon el resto del tiempo para coordinar quiénes se tendrían que encontrar con Esperanza al llegar a Sinaloa y cómo ella debía desplazarse de Culiacán hasta el municipio de Culiacancito. Media hora más tarde se despidió de la doctora del museo, dejándole una tarjeta suya y en ella anotados su hotel y su teléfono. 

			Por la tarde, tras almorzar estuvo en la biblioteca del museo leyendo sobre los códices y preparando en su ordenador el cuaderno de bitácora o agenda de viaje, revisando y añadiéndole las fotos que Victoria le había facilitado de la excavación, de los descubridores y del códice mismo. La idea era preparar un artículo para el National Geographic, revista con la que colaboraba.

			Resultaba que, allá por el año 628 de nuestra era, los aztecas, durante su peregrinación, edificaron la ciudad de Culhuacán, que sería el actual pueblo de Cuhualcancito. Allí nació el culto al dios guerrero Huitzilopochtli, que significa «colibrí zurdo». Un nombre de lo más extraño y hasta se diría que absurdo si uno no entiende la mitología náhuatl, por cuanto el lado izquierdo es el corazón, es decir, el sentimiento. 

			La actual ciudad de Culiacán fue fundada en el año 1531 por Nuño Beltrán de Guzmán con el nombre de Villa de San Miguel. La zona siempre fue objeto de continuos ataques por parte de los indígenas hasta el siglo XVIII, por lo que no fue una zona fácil de dominar. Al final los misioneros hicieron el trabajo que no lograron las armas.

			Esperanza estaba enfrascada en la lectura cuando de pronto sonó su móvil. Era la aerolínea para informarla de que por razones climatológicas el vuelo de primera hora del día siguiente se había retrasado hasta las 16:00 h. Tendría la mañana libre. Eso cambiaba los planes. Así que llamó a la doctora Garza para anunciarle que su vuelo estaba retrasado y que la mantendría avisada de su salida y llegada. 

			La arqueóloga regresó al hotel y, por la noche, para relajarse, se fue a pasear por el centro histórico, deseosa de conocer la ciudad.

			Por la mañana, tras desayunar y navegar en Internet, volvió al centro de la ciudad y compró unos mapas de Sinaloa. Revisó los titulares de los periódicos en los kioscos de revistas y, aprovechando que pasaba por unas tiendas, adquirió ropa y equipos de campaña. Luego regresó al hotel para preparar su maleta y salir para el aeropuerto. Pero la intuición le hizo llamar antes y preguntar por el vuelo. El aeropuerto de Culiacán seguía cerrado por mal tiempo y según el parte meteorológico el clima no se arreglaría hasta el día siguiente. Le pidieron que llamara más tarde para confirmar. Colgó el teléfono y de inmediato le entró una llamada.

			–¡Hola, Esperanza! Soy Victoria Garza. Qué bien que te encuentro; creía que ya te habías ido.

			–¡No! Precisamente acabo de llamar al aeropuerto y me han dicho que Culiacán sigue cerrado por mal tiempo.

			–Genial porque necesito verme urgentemente contigo en una casa del Pedregal. Es una colonia exclusiva del sur de la ciudad, donde debemos reunirnos con un coleccionista de piezas arqueológicas que es un gran amigo y tiene ya la traducción de la segunda lámina del códice. Es importante que la escuches antes de emprender tu viaje. Y además tengo que pedirte un favor, luego te explico por qué. Necesito que por tu propia seguridad uses por lo menos dos taxis distintos para llegar; esto es que en uno salgas de tu hotel hasta el centro comercial Perisur y allí cambies de vehículo y tomes otro hasta aquí, que queda ya muy cerca. ¿Podrás hacerlo?

			–Bueno, si insistes... No te preocupes, Victoria, que tomaré todas las precauciones necesarias.

			–Te lo pido, Esperanza, por su propio bien. Tómatelo en serio. Nunca está de más tener cuidado.

			–Descuida que así lo haré.. 

			–La dirección es calle Las Fuentes 222, familia Ruiz.

			La arqueóloga peruana se despidió de la directora del museo reflexionando sobre lo que esta le había dicho y, sin pensarlo mucho ordenó sus cosas y bajó a la recepción del hotel, pidiéndole a la recepcionista que llamara a un taxi. La empleada entonces le hizo entrega de una nota diciéndole que dos señores extranjeros habían preguntado por ella y que estaban en el bar del hotel. La nota decía:

			«Doctora Gracia:

			Quisiéramos hablar con usted, por favor. Concédanos unos minutos de su valioso tiempo.

			Arthur Gordon».

			Tras insistirle a la señorita con lo del taxi, la arqueóloga se acercó al bar y pudo ver a distancia a dos hombres altos y rubios de aspecto británico bebiendo unas cervezas. Le dieron mala espina así que se dirigió a la puerta del hotel en el preciso instante en que llegaba el taxi, al que se subió y partió en dirección al centro comercial que estaba a mitad de camino de su destino. En su bolso llevaba su móvil. 

			Era una tarde luminosa en el Distrito Federal y el taxi la condujo por el Periférico, tomando los puentes elevados que construyó el gobernador López Obrador, lo cual los llevó rápidos y ligeros a Perisur, gigantesco centro comercial 
con amplios y variados centros comerciales, desde donde tomó otro taxi en dirección a San Jerónimo, girando a la altura de la gran asta de bandera hasta el Pedregal. Al bajarse y pagarle al taxista, este le preguntó si la esperaba o volvía a por ella. Le dije que no, que no sabía cuánto tiempo le iba a tomar. 

			Tocó la puerta y casi de inmediato le contestaron por el intercomunicador, de manera que después de identificarse la puerta se abrió automáticamente y ella accedió a una espléndida mansión de estilo afrancesado, con hermosos jardines y una inmensa piscina con fuentes y esculturas clásicas. Recorrió unos doscientos metros y la recibió un mayordomo.

			–¿Doctora Esperanza Gracia?

			–Sí, soy yo.

			–Acompáñeme, por favor.

			Entraron al imponente edificio. El mayordomo le hizo pasar a un recibidor decorado con gobelinos, cuadros coloniales, hermosos tapices y alfombras. A un lado había una increíble escalera de mármol blanco en arco con pasamanos de bronce dorado reluciente. De pronto apareció la doctora Garza, que iba vestida con un pantalón amplio de color crema y blusa de satén ligeramente desabotonada. Iba tan arreglada y maquillada que era difícil reconocerla; se acercó acompañada de un hombre grueso muy mayor, casi calvo, que andaba apoyado en un bastón.

			–¡Hola, Esperanza, nos volvemos a ver!

			–¡Así es!

			–Te presento al señor Ángel Ruiz, filántropo y uno de los mecenas más importantes con los que cuentan el Museo Antropológico y la arqueología mexicana. Además es mi tío…

			–¡Vamos, vamos Victoria!... no exageres. La verdad es que me sorprende, doctora Gracia. Victoria me había hablado de usted y he leído todo sobre su trayectoria pero no esperaba encontrarme con una arqueóloga tan joven y guapa. Pensé que mi sobrina era la excepción a la regla.

			»Gracias por hacernos caso y tomar las debidas precauciones. En este tema hay que ser muy cautelosos. ¡Lo que usted va a conocer puede cambiar la mente de la Humanidad y marcar el comienzo de un nuevo milenio con iluminación!

			–Quisiera saber cómo es posible que un descubrimiento arqueológico pueda conmover tanto a la Humanidad como para que de pronto todo comience a cambiar, don Ángel.

			–¿La puedo llamar Esperanza? –pregunto él.

			–¡Claro que sí! Si a usted no le molesta.

			–De ninguna manera. Cuando era más joven siempre tuve mucha suerte con las mujeres. Tuve muchas a lo largo de mi azarosa vida. Y cuento con varios matrimonios en mi haber.

			–Les comento que en el hotel alguien dejó una nota; aquí la tienen… Y al acercarme al bar vi a dos extranjeros con apariencia europea bebiendo cerveza. Pero ellos no me reconocieron pues al parecer no saben cómo soy.

			–¡Nuestras sospechas estaban más que fundadas, tío! Son los británicos. Los mismos que años atrás tuvieron que ver con las cuevas de Cuetzalán en Puebla.

			–¡Así es, querida Victoria! Debemos darnos prisa. No hay tiempo que perder. Acompáñanos, Esperanza. Por aquí, por favor.

			Se dirigieron a una sala inmensa que funcionaba como biblioteca y despacho de don Ángel. Había estantes y repisas muy altos abarrotados de libros perfectamente ordenados, así como vitrinas con innumerables piezas arqueológicas de cerámica y piedra similares a las del Museo de Antropología. Hasta había una que otra estela maya, lo cual nos da una idea de lo inmenso que era el salón. Por todos lados se veían piezas de cerámica de singular belleza y finura de todas las culturas mesoamericanas que serían la envidia de cualquier museo del mundo. 

			El anfitrión se sentó y de uno de los cajones secretos de su buró extrajo una fotocopia y un papel.

			–Fíjate, Esperanza, esta es la fotocopia de la segunda lámina del códice Culhuacán. Y aquí esta la traducción. Dice: 

			»Siete son las cuevas que serán recorridas, siete los senderos y siete los objetos que habrán de ser recuperados que quedaron de la lejana Isla Primordial, la siempre bella, luminosa y cristalina Aztlán, que se hundió en las profundidades de las grandes aguas cuando el sol se puso enfermo, llegó la piedra del cielo y el clima cambió. Siete son los caminos que llevan a las siete cuevas donde se guardaron los siete objetos, que juntos devolverán al guerrero-águila todo el poder y el conocimiento olvidado de los Señores de las Estrellas.

			»En la primera cueva se encuentra el primer objeto, 
negro como la noche y brillante como el cristal, hecho con la sangre del volcán, pulido con la sabiduría de los dioses. En la segunda cueva, que está en el Valle de los Siete Cráteres, el segundo objeto, rojo como la tierra, frágil como la vida. En su interior están las semillas de un tiempo mejor. Tienen que ser sembradas en los siete hoyos para que den las siete plantas del maíz perfecto. Si combinan la complementación y la causa, generarán el cambio.

			–Existe un lugar en México respecto al cual se menciona la existencia de unas verduras gigantescas, que encajaría perfectamente con lo que describe el códice, pero no sé si ustedes estarán de acuerdo en que se podría estar haciendo referencia a ese sitio –comentó Esperanza.

			–¿A qué lugar se refiere, Esperanza? –intervino don Ángel.

			–Al Valle de las Siete Luminarias en Santiago, Guanajuato, cerca de Querétaro. 

			–¿Ves, tío, cómo no me equivoqué cuando te hablé de 
Esperanza? 

			»Esperanza, cuando llegaste a mi despacho tuve un estremecimiento, un sentimiento que es difícil de explicar. Sabía que algo especial había ocurrido. En serio te lo digo. Conozco a mucha gente, pero ese día pasó algo especial. 

			»Soy científica y no creo en nada que no pueda comprobar por vía científica. Pero tengo que rendirme ante la evidencia de que hay otras percepciones, otras dimensiones y otros planos de existencia.

			»Lo que quiero decir es que había soñado contigo un día antes de leer sobre tus descubrimiento en la Isla de Pascua y en las selvas del Madre de Dios en Perú. Mientras leía lo publicado en el National Geographic supe que en algún momento tendría que relacionarme contigo. En cuanto se hizo el descubrimiento sentí el impulso de pedir tu ayuda. Sabía que tenías que estar aquí con nosotros, o me lo advirtieron. No estoy segura. Y lo más curioso es que en el sueño estaban tu rostro y el de la Virgen de Guadalupe.

			–Pues nací el 12 de diciembre, el día de la patrona de México. Es muy curioso.

			–Pues, Esperanza –intervino don Ángel–, vas a tener que ampliar tu estancia en el país y ayudarnos a difundir el hallazgo más trascendental realizado en mucho tiempo. Por la premura de los acontecimientos esto tiene que salir a la luz pública lo más pronto posible, aunque para ello tendremos que encontrar lo que sigue y entenderlo.

			–Disculpen que cambie un poco el tema, pero quisiera profundizar en el significado de «dios torcido». ¿Por qué a Coltzín le llamaban el «dios torcido»? 

			–Porque era adorado en un cerro cuya cima está inclinada hacia un lado –intervino Victoria–. La figura del cerro coronado por una forma de cabeza humana que se inclina casi hasta tocar el suelo representa al dios Coaltzín, que dio nombre a los colhuas o nahuatlatas, que llegaron del norte.

			–Quizás la sombra del cerro podría estar indicando algo… –dijo Esperanza compartiendo lo que sentía intuitivamente.

			–Esperanza podría tener la razón, Victoria… No lo había pensado. Quizás la entrada de la primera de las siete cuevas de Chicomostok esté marcada por una sombra.

			»Te recomiendo, Esperanza, que vuelvas al hotel, retires tus cosas y de manera sigilosa salgas de allí. Puedes pasar la noche aquí y mi chófer te llevará al aeropuerto. Mañana será un buen día para volar. El chófer te llevará y te traerá con tus cosas desde el hotel.

			La arqueóloga regresó al hotel, liquidó la cuenta y volvió a la casa del Pedregal donde durante la cena siguieron conversando sobre lo que podrían encontrar en Culiacán. A Esperanza le hicieron toda clase de recomendaciones, previniéndola contra aquellos británicos que había visto en el hotel. Don Ángel 
le dijo: 

			–Debes tener mucho cuidado, Esperanza. Esos hombres que viste son los lacayos de una orden tenebrosa; no tienen nada que perder. Al parecer pertenecen a una organización secreta muy perniciosa para la Humanidad que persigue el control absoluto del conocimiento humano.

			»No quisiera aventurarme ni parecer paranoico, imaginativo o poco serio con el tema de las conspiraciones, pero por la presión que ha recibido Victoria y por crímenes y secuestros que se han producido podríamos pensar que podrían ser… bueno, podríamos estar hablando de los Illuminati. Se ha escuchado que ellos podrían estar detrás de hacerse con cuantos objetos se encuentren en México que puedan dar pistas a la Humanidad acerca de su verdadero pasado. Ellos buscan el poder para dominar y controlar a la Humanidad e impedir su evolución, por lo que no tendrán ningún escrúpulo para lograr sus objetivos. 

			–Estimado don Ángel, no se preocupe que los conozco bien y realmente existen. Ya he tenido alguna experiencia con esa organización que en sí es una secta, por cuanto tienen unas creencias bien definidas que tratan de imponer arbitrariamente a la Humanidad. Con decirle que estando en la Isla de Pascua al frente de un grupo de investigación me enteré de que no eran el National Geographic ni el Instituto Smithsoniano los que me habían contratado y los que patrocinaban el viaje, sino los mismos Iluminatti. Pasó lo mismo en el viaje al Paititi. Usted no se imagina lo que fue para mí ser invitada a conocer a los más conspicuos miembros de esa orden e incluso a formar parte de ellos y haberlos rechazado. 

			»Pero aún no entiendo qué es lo que esperan ustedes de mí. Soy una arqueóloga peruana, no mexicana. ¿De qué manera puedo ayudarlos a ustedes? ¿Y qué podrían hacerme esas personas? 

			–¿Recuerdas, Esperanza, lo de la profecía maya? –intervino Victoria. 

			»Habla esta profecía de una fecha clave para la Humanidad, el 21 de diciembre del 2012, como el final de un ciclo cósmico. Y esa fecha fue hace unos cuantos años atrás; en ese momento se esperaba el ‘giro del tiempo’.

			–¡El final de los tiempos! diría yo –acotó don Ángel.

			–Ya hablamos algo sobre eso Victoria y yo antes. Pero ¿qué significaría para usted, don Ángel?

			–¡El despertar de la mujer dormida! Una nueva era para la Humanidad donde todo lo que se mantuvo oculto habría de salir definitivamente a la luz, en la que los que ostentan el poder basado en la ignorancia serán poco a poco desenmascarados y quedarán sin control alguno. Pero será algo gradual, un amanecer paulatino –dijo don Ángel.

			–¿Tanto como eso? –comentó como preguntando Esperanza.

			–¡Y aún más! –dijo Victoria.

			–Los Illuminati, que bien conoces, son una secta dirigida por trece familias que gobiernan el mundo y que desde hace trescientos años han establecido un plan para sembrar guerras, crisis económicas y sociales, y hasta golpes de Estado para establecer un control absoluto.

			»Pero ellos solo son la punta del iceberg, Esperanza. Ellos están poseídos demoníacamente por los hombres-serpiente, un grupo de seres extraterrestres que fueron exiliados a la Tierra hace miles de años. ¡Ellos son el dragón y la serpiente antigua!

			–¡Lo sé! Manejamos la misma información. Cuando participé en mi primera expedición a la Isla de Pascua encontramos, en unas cuevas del volcán El Poike, los huesos de los hombres-serpiente que fueron deportados a este planeta después de las guerras cósmicas y que fueron exiliados precisamente allí. Y después me enteré también de que el interés de enviarnos a aquella isla del Pacífico por parte de los patrocinadores de la expedición era precisamente para recuperar los huesos de aquellos seres reptiloides que fueron sus progenitores. Así que una vez que tuve entre mis manos los huesos y las cenizas de algunos de ellos me las quitaron.

			–¡Caramba, Esperanza! Veo entonces que ya estás más que familiarizada con las artimañas, amenazas y trampas de esa gente. Todos los mitos y leyendas antiguas los mencionan. Y ellos también son parte importante del proceso evolutivo de la Humanidad porque constituyen el antagónico que nos obliga a multiplicar nuestro esfuerzo por desentrañarlo todo. Nosotros sabemos por qué te lo decimos… –sentenció don Ángel.

			»En los próximos años la Humanidad habrá sufrido el cambio más radical de toda su Historia. Y coincide con todo lo profetizado y con lo que hemos estamos viviendo ahora del cambio climático y el incremento de la actividad sísmica y volcánica. Pronto veremos cosas increíbles que acelerarán el despertar de las conciencias. Los Illuminati quieren impedir que la Humanidad descubra sus potenciales de cambio para dirigir los acontecimientos y evitar o trasmutar los desastres. El acceso al conocimiento significaría para Humanidad la gran oportunidad de liberarse de toda opresión e ignorancia. Por ello necesitamos gente valiente como tú, con credibilidad y reconocimientos bien ganados y que no le teman a nada, para que nos ayuden a difundir los resultados y unir las piezas sueltas. 

			–¿Por qué cree eso, don Ángel?

			–¡Porque eres una persona famosa en el mundo, mi querida niña! A pesar de ser tan joven y, como nos has contado, te has enfrentado a ellos abiertamente. No me imagino las caras de esos señores cuando rechazaste su oferta para formar parte de su organización.

			–¿Y no te quedaste con nada de lo que se recuperó de esos seres extraterrestres reptiloides en la cueva del volcán de la Isla de Pascua, Esperanza? –preguntó con suma curiosidad Victoria.

			–Hasta el último minuto conservé un distintivo que al parecer estaba en el pecho del uniforme de uno de esos seres reptiloides, Victoria. Era como una rosa de los vientos, una estrella de ocho puntas.

			–¡El símbolo de la diosa Isthar! –confirmó la arqueóloga mexicana.

			–Ciertamente –dijo Esperanza–, la diosa Isthar, hija del dios Sin, dios de la Luna; hermana gemela de Shamaz, dios del Sol; diosa del firmamento. Cuentan las leyendas que a la muerte de su esposo Tammuz descendió a los infiernos para hacerse con el poder sobre la vida y la muerte, y así rescatar a su marido. Antes de bajar a la Tierra le pidió a su sirviente Papsukal que, si ella no volvía, hiciera lo imposible por rescatarla.

			»Poco a poco fue abriendo cada una de las siete puertas que conducen al inframundo dejando en cada una de ellas parte de su vestimenta, como desprendiéndose de cada uno de los siete cuerpos en el proceso de evolución. Con cada prenda que dejaba iba perdiendo poder para actuar en aquellos otros planos, hasta que llegó desnuda e indefensa ante su hermana Ereshkigal, señora de los infiernos, quien la mató y colgó su cuerpo para escarnio de los que quisieran desafiarla. 

			»Pero su fiel sirviente fue ante los dioses a interceder por su señora y ella volvió a la vida pagando el precio de quedar retenida ahí en parte.

			–¿Y qué fue del distintivo, Esperanza? –preguntó Victoria.

			–Lo salvé entregándoselo a un alto militar del aeropuerto Mataveri de la Isla de Pascua para que lo llevara a ser analizado. Aún no he recibido noticias al respecto.

			–¿Cómo crees que se relacionan estas leyendas de México con los reptiloides deportados, Esperanza? –preguntó con suma curiosidad don Ángel.

			–¡Todo está relacionado! Los «dioses» antiguos no eran otra cosa que tripulaciones de seres extraterrestres. El símbolo de la estrella de ocho puntas representa la luz y la madre cósmica, lo masculino y lo femenino integrado y divinizado. Y precisamente en el Museo Antropológico Sebastian Englert de la Isla de Pascua se exhibe el primer moái o escultura femenina que fue hallado en la isla durante las excavaciones de Thor Heyerthal realizadas en la zona del Ahu Tahai en los años 50, cerca de la población de Hanga Roa. Y, aunque presenta senos y vagina, su rostro es propiamente reptiloide, con una cresta en la cabeza tipo tricerátopo. 

			»Y lo de las siete prendas de Isthar debe haber sido el origen de la sensual danza de los siete velos… 

			En ese momento todos rieron y brindaron con una buena copa de vino. Era ya tarde cuando Esperanza se fue a la cama pensando en todo lo que se había hablado aquella noche.

			Al día siguiente, tras desayunar, la arqueóloga tomó sus maletas y fue llevada al aeropuerto por el chófer de don Ángel. 
De los mostradores se dirigió rápidamente a la sala de embarque. 

			Buscó un asiento para acomodarse con el ordenador y hacer tiempo. Estaba allí enfrascada en sus lecturas y notas cuando escuchó que alguien le hablaba con marcado acento anglosajón. Levantó la cabeza y vio parada delante de ella a una chica de rasgos europeos, delgada, pecosa y pelirroja de cabello muy ondulado, con su mochila. 

			–¡Perdone!... ¿Me puedo sentar en el asiento contiguo al suyo?

			–¿Qué? ¡Ah, perdón! Adelante, por favor, está desocupado 
–contestó Esperanza. 

			Al agacharse, a la chica pelirroja se le cayó una pequeña bolsa negra de terciopelo y Esperanza rápidamente se inclinó a alcanzársela. La chica se lo agradeció y le dijo:

			–Gracias, eres muy amable. ¿Acaso nos conocemos? Tu rostro me resulta muy familiar.

			–No creo –contestó Esperanza sonriendo y procurando ser gentil. 

			–¿Sabes que México es un país increíble? Posee una riqueza cultural como pocos y eso que en gran parte es un lugar desértico.

			–¡Sí, en eso y en muchas cosas más se parece mucho a mi país! ¡Soy de Perú!

			»Mi nombre es Esperanza Gracia y soy de Lima. 

			–¡Yo soy Alice y soy de Londres, Inglaterra! ¡Mucho gusto, Esperanza! Pero… ¿no eres tú la famosa arqueóloga peruana que escribe en el National Geographic?

			–¡Sí, soy la misma!

			–¡No puede ser! ¡Soy fan tuya! ¿Nos podemos hacer un selfie? ¡Mis amigas no se lo van a creer!

			–¡Claro que sí!

			–Eres una persona famosa y, sin embargo, eres tan sencilla... Tu país, Perú, es maravilloso. He tenido la oportunidad de recorrerlo también con una mochila. Se come muy bien y es muy barato.

			–¡Me alegro de que lo hayas disfrutado, Alice!

			–¡Sí! Y pienso volver muy pronto. Hace poco estuve en la Cordillera Central en la zona de los nevados y conocí Huaraz. Llegué hasta las ruinas de Chavín. Pero me faltó ver Machu Picchu. Y es que no quería ir a donde van todos los turistas; quería algo diferente y fue espectacular. Se parecía al norte de Escocia. 

			–Me alegra que te haya gustado, Alice. Yo también tuve la oportunidad de conocer Inglaterra y recorrí los monumentos megalíticos del sur como Avebury, Stonehenge y Silbury Hill. Es impresionante. Además me enteré de que hay líneas magnéticas y corrientes de energía telúrica que atraviesan el sur de Inglaterra de forma oblicua. Van desde la isla de San Miguel hacia arriba y a lo largo de esa línea se han edificado los más importantes monumentos megalíticos.

			–Exacto, y a ambos lados de esa línea y muy cerca de los monumentos megalíticos están apareciendo los «crop circles», que son los llamados agroglifos. ¿Sabías, Esperanza, que en todo ese área del sur de Inglaterra están apareciendo unas extrañas esferas luminosas que revolotean sobre los campos de cultivo y dejan como unas improntas en el suelo? En esas gigantescas marcas las espigas de los cereales aparecen acostadas en forma espiral hacia el centro. Dicen los investigadores que las han analizado que las espigas han sufrido mutaciones propias del magnetismo y la radiación.

			–Sí, conozco el tema. ¡Esas esferas serían como drones extraterrestres, Alice! Yo he tenido la oportunidad de verlas también.

			–¡No me digas! ¡Guau! 

			Alice le habló a Esperanza de sus vacaciones y de sus viajes como mochilera, algo que ella celebró en más de un comentario, quedando como amigas y comprometiéndose a mantener correspondencia. Pero tuvieron que cortar la conversación porque a Esperanza la llamaron a embarcar, así que se despidieron.

			El vuelo fue bastante movido por las turbulencias, pero finalmente la arqueóloga llegó a su destino sana y salva. Al salir del aeropuerto de Culiacán se encontró cara a cara con el escudo de la ciudad donde aparecían las claves simbólicas que llegarían a tener un sentido trascendental en el viaje. Todo el escudo estaba cubierto del color rojizo que simboliza esa misma tierra. Tenía también un jeroglífico que representaba un cerro con una cabeza humana en la parte alta inclinada hacia el frente, representando a Coltzín, «el dios torcido» de la mitología que dio nombre a la tribu colhua y al pueblo Colhuacán, hoy Culiacán.

			Detrás del símbolo, en el centro y hacia la izquierda, se podían observar una cruz y un camino con huellas de pies que terminaba en una construcción que representaba a los misioneros que partieron de San Miguel de Culiacán hacia el norte.

			En la cúspide del escudo había un monte con una semilla 
y un sol entero que evocaban el clima tropical y el esfuerzo agrícola.

			En la salida estaba aguardándola con un cartelito Francisco Javier Sánchez, ingeniero informático de pelo oscuro ligeramente canoso, de cuarenta y siete años y unos 1,72 cm de altura, no muy grueso, natural de Sinaloa. Era un hombre con un carisma muy especial. Lo había llamado directamente la doctora Garza para que acompañara a Esperanza a Culiacancito, por ser su amigo personal y alguien de suma confianza en esas tierras. 

			–¿Doctora Esperanza Gracia? ¿La arqueóloga de Perú? Mucho gusto. Soy Francisco Javier y de ahora en adelante y hasta su regreso seré su guía y compañero en esta aventura arqueológica.

			–Gracias, Francisco. Me alegra haber llegado. ¿No hay problema con que te llame Francisco?

			–No, no hay problema. Con esa misma confianza yo te llamaré Esperanza. ¿Qué tal el vuelo?

			–Bien, aunque un poco movido.

			Se fueron directamente al estacionamiento mientras conversaban sobre Victoria y don Ángel, a quien Francisco no conocía directamente. Abordaron el Jeep verde de Francisco con el cual se desplazaron directamente hasta el pueblo de Culiacancito. En el camino Francisco no dejaba de girarse y mirar con atención y curiosidad a la profesora.

			–Perdón, Esperanza, pero he seguido tus artículos del National Geographic y hasta leí tu libro, que me fascinó. ¿Realmente has puesto en todos tus escritos todo lo que encontraste en tus viajes? ¿O te has guardado algo que no hayas podido expresar o que no te hayan permitido decir? 

			–¿Por qué lo preguntas? 

			–Es que escribes con tanto realismo y pasión que uno siente
e imagina que te acompaña en tus expediciones y cree ver más de lo que estás relatando. Por eso te pregunto si obviaste u omitiste algunos descubrimientos incómodos para alguien…

			–No mucho. Pero sí me censuraron lo más importante y trascendental…

			–¡Lo sabía!... Se lo comenté a Victoria por teléfono.

			»¿Quiénes y por qué te censuraron? ¿Fueron tus propios patrocinadores acaso?

			–¡Tú lo has dicho! Así fue.

			–¿Y el hallazgo incómodo fue en la Isla de Pascua o en las selvas del Manu? 

			–En ambos lugares… 

			–¿Y se puede saber qué descubrimientos fueron esos? 
Te prometo ser discreto al respecto.

			–Sí se puede, aunque no pienso que me vayas a creer porque es algo tan extraño que suena disparatado, a pesar de que tuvimos en nuestras manos todas las evidencias y pruebas. 

			»Resulta que en la Isla de Pascua, en plena Polinesia, descubrimos que un grupo de extraterrestres habían sido los primeros pobladores de la isla unos veinte mil años atrás y que llegaron a ella deportados después de una guerra estelar. Y todo eso se encuentra en los mitos y leyendas rapanui, por lo que –siguiendo las recomendaciones del jefe de guardaparques del Parque Nacional Rapa Nui– nos aventuramos a explorar unas cuevas en los acantilados verticales del volcán Poike y allí hallamos los huesos y las cenizas de esos seres. 

			»Y en el Paititi, en las selvas del Madre de Dios en Perú, en el interior de unas cavernas nos encontramos con la Orden Blanca, Gran Hermandad Blanca o Gobierno Interno Positivo del Planeta, constituido por un grupo de ancianos guardianes que preservan un conocimiento ancestral que demuestra que el ser humano es el resultado de más de un experimento genético extraterrestre, de más de una hibridación a lo largo de la Historia,
de naufragios estelares, coloniaje y hasta de la deportación de extraterrestres a nuestro mundo después de varias guerras cósmicas. En definitiva, que somos un experimento sociológico y antropológico extraterrestre. ¿Cómo lo ves? 

			–¿En serio? ¡Caramba! Si no fueras tú la que me lo estuvieras contando pensaría que estabas bromeando. Ciertamente es difícil creer lo que me cuentas.

			–¡Sí, lo sé!... Pero esa es la verdad que no nos han permitido compartir con el mundo. 

			–¿Y tus patrocinadores te explicaron por qué te lo prohibían? ¿Fue por el escándalo que se produciría o por la pérdida de credibilidad que generaría? 

			–Es que durante mis trabajos en Isla de Pascua me enteré de que los patrocinadores pertenecían a una secta secreta que controla los hilos del mundo. Y su poder, no solo está en el control de la economía mundial y de todas las investigaciones científicas que se hacen en el mundo, sino en el control que ejercen sobre la difusión de logros y avances en los medios de comunicación. Ellos son responsables de que nada que a ellos no les convenga salga o se sepa. El conocimiento es poder.

			–¡Terrible! Gracias por la confidencia. Era de suponer. Pero igualmente debieron llamarte la atención, porque en tu libro sugieres muchas cosas.

			–¡Tú lo has dicho!

			–¿Qué fue lo más alucinante que hallaste en la Isla de Pascua, Esperanza? Si es que puede saberse.

			–¡El cráneo de un ser entre humano y reptil asociado a los restos de un traje espacial y una insignia. 

			–¿En serio? ¿Cómo era esa insignia? 

			–Era de una extraña aleación de metal y parecida a la rosa de los vientos, como un sol marcando los rumbos o una estrella de ocho puntas.

			–¿Y qué pasó con ella? 

			–El cráneo y los huesos se los llevaron, pero la insignia la oculté y se la terminé entregando a alguien que podía custodiarla e investigar sobre ella...

			Al cabo de un rato llegaron a Culiacancito y se dirigieron directamente al palacio del gobierno local. Allí los esperaba el síndico, el señor Miguel Beltrán, un hombre bajito, gordito, muy risueño y con un gran sombrero de ala ancha.

			–¡Buenos días, doctora Gracia, la estábamos esperando! ¡Es usted muy famosa y conocida en todo México!... Sea usted bienvenida a Culiacancito, en el Estado de Sinaloa, y verdadera capital de los colhuas.

			–Mucho gusto, don Miguel. Me complace estar por aquí.

			–No perdamos el tiempo y vayamos directamente al lugar donde se hizo el hallazgo; allí nos está esperando el profesor Esteban Álvarez, que es el compañero del arqueólogo que dio cuenta del descubrimiento, el profesor Guadalupe Martínez. Nadie ha vuelto a saber de él desde que se dio a conocer el hallazgo. Porque quienes realmente encontraron el códice fueron los hermanos Luis y Demetrio González. Pero ellos ya no están con nosotros. Pasaron a mejor vida, pues alguien que no es de aquí los mato.

			–¿Cómo sabe usted, don Miguel, que quien los asesinó no fue alguien de aquí? –preguntó Francisco llevando la iniciativa.

			–En este pueblo y sus alrededores todos nos conocemos. Y después de haber encontrado el códice y de que llegara el arqueólogo de la capital, el doctor Guadalupe Martínez, pasó lo que pasó. Demetrio, con el dinero que le dieron por el descubrimiento, y que no era mucho, fue a gastárselo a una cantina de Culiacán, donde se emborrachó y habló de más. Lo que dijo fue pasando de boca en boca y, coincidiendo con el anuncio en los medios de comunicación nacionales e internacionales, 
comenzó a llegar a la zona gente diversa interesada en saber más del asunto. Semanas después dicen que había unos extranjeros en la ciudad haciendo toda clase de preguntas y que contactaron con Demetrio y él les ofreció traerlos aquí. Al día siguiente de su encuentro, los encontraron a él y a su hermano ahogados en el río y el doctor Martínez desapareció. Algo malo le debe haber pasado al doctor porque sus cosas siguen en el hotel donde se alojaba. El códice, que estaba a buen recaudo, felizmente no fue robado. 

			–¿Cómo pudieron enterarse estos extranjeros de quiénes estaban vinculados directamente con los hallazgos, don Miguel?

			–¡Es que todo salió de inmediato en la prensa, doctora! Como le decía, de un momento a otro nos vimos invadidos por toda clase de periodistas, escritores y extrañas personas que parecían militares encubiertos, tanto nacionales como extranjeros, interesados en ver y hacerse con la información o hasta con el códice mismo. 

			Tras la bienvenida todos se subieron a los autos y siguieron por unas calles el coche del síndico hasta llegar a una casa en ruinas. En el lugar estaba el arqueólogo, Esteban Álvarez, a quien se presentaron, y tras el saludo, cargado de elogios a la doctora Gracia, él les mostró la excavación. Había un gran hoyo en el suelo propio de la remoción de escombros y de la existencia de una gruta subterránea. Se veía que la intención original había sido arreglar y preparar el terreno demoliendo los restos ruinosos de una casa antigua para empezar a construir luego. Aquella cavidad bajaba a una pequeña gruta. Allí abajo se veían claramente las cuadrículas del trabajo realizado por los arqueólogos. 

			–Aquí fue donde los González encontraron el incensario de copal que contenía el códice en su interior –dijo el profesor Álvarez.

			–¿Cómo definiría el hallazgo, profesor? –preguntó Esperanza.

			–¡Fortuito, casual! Como muchos de los grandes descubrimientos que se hacen en arqueología. Como el bronce que halló usted en el mar frente a la Isla de Pascua, doctora Gracia.

			–Veo que leyó todos mis reportajes, profesor Álvarez. Pero ¿qué vendría a ser este lugar, profesor?

			–Por lo que se puede ver estamos sobre la antigua capital de los colhuas. El poblado español, como siempre terminó siendo construido sobre el poblado indígena. Y esta gruta, que habría estado bajo un templo prehispánico hoy desaparecido, nos revela que habría túneles por debajo de la ciudad o cerca de ella. Esta caverna no es muy profunda, pero la presencia de agua subterránea nos hace concluir que hay otras cavidades cercanas.

			–No le pido que me muestre el códice, profesor, porque me imagino que lo tienen bien escondido y custodiado, pero si hubiera alguna fotografía adicional a las que ya vi en el Museo Antropológico de México que me quisiera facilitar para ilustrarme…

			–¡Doctora! –la interrumpió el síndico–, si usted ha hecho un viaje tan largo para ayudarnos a defender nuestro patrimonio y para que todo el mundo se entere y conozca nuestro pueblo, lo menos que podemos hacer es mostrarle el original. Solo que el único que sabe dónde está en este momento es el padre Jesús, que está en la iglesia. Vayamos donde está él.

			Después de tomar varias fotos de la excavación salieron del sitio arqueológico y se subieron al coche. Cuando volvían a la Plaza de Armas, donde estaban la sindicatura y la iglesia, Esperanza distinguió a la distancia un cerro que por sus características coincidía con la descripción de las leyendas del cerro torcido y su cúspide tan peculiar en forma de cabeza humana torcida.

			–¡Francisco, baja la velocidad, por favor, y fíjate en ese cerro!

			–¿Qué pasa, Esperanza? Parece un helado de cono de máquina pero derretido. ¿Qué pasa con él?

			–Pero, ¿es que acaso no recuerdas el escudo de Culiacán y la leyenda del Cerro Torcido?

			–¿Me quieres decir que es el mismo cerro?

			–¡Fíjate tú! En mi cámara tengo la foto del escudo; espera que te la enseño.

			–¡Cierto! Es idéntico. ¿Y qué?

			–Que al pie de él, o al lado, o en la proyección de su sombra debe estar la verdadera entrada de Chicomostoc, donde se encontraría el primer objeto que se menciona en el códice.

			–Bueno, la verdad es que Victoria no me explicó nada de eso. Así que tendrás que ser indulgente conmigo e ilustrarme al respecto.

			Esperanza le hizo un resumen rápidamente y le leyó sus notas. 

			–Pues habrá que acercarse a él en algún momento. ¿Pero cómo puede ser que nadie se haya dado cuenta antes? –comentó él.

			–Hay que decírselo al síndico y al arqueólogo. A veces tenemos las cosas delante de nuestras narices y son tan obvias que nadie las percibe –dijo Esperanza visiblemente entusiasmada.

			Estacionaron los autos en la Plaza de Armas y se dirigieron a la iglesia. Ya habían mandado avisar al padre Jesús de la llegada de la comitiva y este salió de la casa cural y fue a su encuentro dándoles la bienvenida.

			Era un hombre mayor de aspecto marcadamente indígena, pelo completamente canoso, ojos oblicuos y una sonrisa permanente. Los llevó a la iglesia, haciéndoles sentar en la primera banca frente a un hermoso altar colonial coronado con las figuras de la Virgen de Guadalupe, el Cristo crucificado y varios santos. El cura dio la vuelta al altar y al rato apareció transportando con cierto esfuerzo un objeto grande envuelto en una tela rústica de color crema. Era el incensario de copal que guardaba el códice dentro.

			El síndico intervino y dijo:

			–Las autoridades del DF pidieron que mandáramos las dos piezas, el incensario y el códice, a la capital, pero nadie del pueblo quiso. Queremos que se haga un museo aquí y este es el inicio.

			Al destapar y extraer el códice tenía un aura mágica y poderosa. Daba la sensación en el ambiente de que todo estaba dispuesto para ese tiempo y momento. Al abrir sus páginas, plegadas a manera de acordeón de papel de amate y cubiertas de estuco y pintadas todas ellas con glifos y figuras mitológicas, Esperanza pudo admirar su belleza ancestral. Era toda una obra de arte prehispánico. 

			Se quedaron largos minutos en silencio, extasiados frente a aquel tesoro arqueológico que ya se había cobrado tres vidas.

			–Profesor, conozco lo que la doctora Garza me comentó de las primeras dos páginas del códice. Pero ¿qué dice la tercera página?

			–Pues aquí dice:

			»De las siete cuevas, la primera está al pie del dios Coltzín. La puerta está detrás del muro, y bajando las escaleras se encuentra la piscina de la serpiente. Al frente está la otra puerta, la que lleva a nuevas puertas por donde fácil es perderse y difícil encontrarse. Solo la intuición del alma de la mujer sabrá decidir el camino a tomar para hallar el primer objeto que se encuentra en la boca del dios. Al tenerlo en la mano, mira hacia dentro, que lo blanco completa a lo negro, lo femenino a lo masculino, como el día a la noche, como lo bueno a lo malo.

			»La segunda cueva se encuentra en el segundo cráter del valle, en el risco donde la segunda roca que parece un ave mira al lago interior. Mueve las piedras del mismo muro que el primero, solo que el descenso es más pronunciado. No temas a la oscuridad; si hay luz en ti todo brillará. Estás allí para sacar de ti el recuerdo y el conocimiento. Busca, tú, que llevas la fuerza del hombre y la sensibilidad de la mujer juntos, dentro de la vasija de cerámica, las siete semillas que habrás de dejar en el centro de los siete hoyos, generando el cambio y la visión del tiempo de la gran transformación.

			»La tercera cueva está en el cerro alto, al final de los siete cráteres, desde donde verás las siete plantas germinar exactamente al mediodía, siguiendo el ritmo de la naturaleza. Ahí sabrán que el tiempo ha llegado, por lo que donde veas la forma del maíz en la falda de la montaña, allí está la puerta del tercer portal donde hallarás el disco de oro, un oro diferente que, a manera de espejo, te mostrará la siguiente entrada, donde te enfrentarás a tus miedos y a la mayor acechanza con equilibrio y balance. 

			Esperanza aprovechó ese momento para comentarles lo que la doctora Victoria le había revelado y la correlación que ella había hecho con el escudo de Culiacán y el cerro torcido que había distinguido a la distancia. Eso animó al presidente municipal y al arqueólogo a acompañarlos hasta el cerro, distante pocos kilómetros del pueblo. El síndico pasó primero a por una copia del escudo de armas de Culiacán, además de a por unas linternas. Ya subidos en su auto, todos se dirigieron al cerro.

			En el camino Esperanza relató como hecho anecdótico que en Perú, y especialmente en el Manu (en las selvas del departamento del Madre de Dios frontera con Brasil), existía igualmente un gran disco de oro que guardaba relación con el que se mencionaba en el códice.

			Al irse acercando la emoción se hacía indescriptible. La arqueóloga percibía que algo importante se iba a descubrir ese día.

			Dejaron el coche al pie del cerro e inmediatamente siguieron el impulso de subirlo. Esperanza iba bastante por delante de todos con un entusiasmo que superaba al del resto. Y, tal y como imaginaba, al ir subiendo el cerro torcido se repetía la visión del escudo de armas con los ríos detrás (o al frente) y a la derecha. Dirigió su mirada al horizonte a 180 grados y se volvió hacia donde habían dejado el coche, al pie del monte. Desde lo alto se veía un círculo perfectamente definido que aparecía sugerido en el glifo del cerro en el escudo.

			Le preguntó entonces a don Miguel que qué era eso y él le dijo que antes allí había habido una pequeña lagunita, pero que se había secado. Le consultó a continuación por dónde salía o se ponía el sol y él se lo indicó, calculando el juego de la sombra que proyectaría el cerro. Entonces bajó inmediatamente hacia allí seguida por Francisco, que sentía mucha curiosidad por los movimientos de la joven doctora. Al llegar a la laguna seca Esperanza divisó muy cerca, cubierto de matorrales, un antiguo muro irregular y rústico. Se dirigió hacia allí y comenzó a retirar algunas piedras y detrás se topó con unas viejísimas maderas. Se le acercaron el profesor Álvarez, Francisco y don Miguel de manera que entre los tres rápidamente removieron una buena cantidad de rocas, algunas bastante grandes, y quitaron también algunos nopales y arbustos, encontrándose una suerte de puerta de madera. 

			–¡Qué curioso! –dijo el profesor Álvarez–; en el hallazgo de los hermanos González también había algo similar, solo que la madera estaba podrida. No deberíamos continuar ni abrir esto sin los equipos adecuados. Pero, ¡qué más da! No siempre se tiene acompañándolo a uno a una eminencia famosa para que atestigüe y registre un hallazgo instantáneamente.

			Todos se rieron y empezaron a apartar a pedazos la puerta, que se iba deshaciendo entre sus manos. De pronto, con la ayuda de las linternas que don Miguel había repartido, descubrieron dentro unas escaleras de piedra que bajaban como a un pozo por un túnel excavado en la roca. Se veía que había sido usado en tiempos antiguos, quizás hasta bien entrada la época de la colonia, por cómo se había dispuesto el túnel que llevaba hasta él. 

			–¡Profesor!, ¿recuerda lo que nos leyó en la iglesia? Decía algo así como:

			»De las siete cuevas, la primera está al pie del dios Coltzín. La puerta está detrás del muro, y bajando las escaleras se encuentra la piscina de la serpiente. Al frente está la otra puerta, la que lleva a nuevas puertas por donde fácil es perderse y difícil encontrarse. 

			–Ciertamente es así. ¡Qué buena memoria, doctora!

			Bajaron veinte metros y se encontraron delante de una suerte de piscina natural excavada por la naturaleza en la roca, grande y ovalada, como de unos treinta metros de diámetro. Las linternas les dejaban ver algo que estaba oculto desde hacía siglos. Al acercar asombrados las linternas al agua se veía que el pozo era transparente y profundo. Del otro lado había una pequeña orilla y algo parecido a la entrada que habían abierto antes, una especie de puerta disimulada cubierta de piedras. Envuelta en el entusiasmo del hallazgo, Esperanza, sin pensarlo mucho y ante la sorpresa de sus acompañantes, se quitó la ropa y se quedó solo en ropa interior, y se fue nadando con un solo brazo mientras mantenía la linterna en alto y se dirigía hacia el otro lado.

			Francisco no cesaba de pedirle mesura y que tuviera cuidado. Al llegar a la orilla opuesta Esperanza comenzó a apartar las piedras, que cayeron violentamente como derrumbándose, sumergiéndose en el agua, por lo que el lugar se quedó rápidamente despejado de tal modo que de inmediato la arqueóloga halló otro túnel oscuro que al parecer se extendía por debajo del cerro. Francisco le gritaba que tuviera cuidado y que no se expusiera innecesariamente. Pero la curiosidad y la intrepidez de la joven doctora eran más poderosas, así que una vez despejada la nueva entrada accedió por la caverna que se abría ante sus ojos llegando a un lugar donde la cueva era amplia y se exponían varios caminos posibles. Como estaba sola y sin equipo adecuado no se atrevió a continuar, por lo que decidió regresar y contar lo que había visto a los demás, que estaban fascinados y entusiasmados, tanto con la belleza de la profesora como con lo prometedor del descubrimiento. Se decidió volver al día siguiente con todo lo necesario.

			El síndico se ofreció llevar de Culiacán un bote inflable y el profesor Álvarez más linternas y cuerdas, de manera que al día siguiente podrían hacer una expedición como Dios manda.

			Después de que Esperanza se vistiera, salieron del túnel y cerraron la entrada con las piedras, regresando a Culiacancito donde don Miguel los atendió con una variada y suculenta comida al estilo de Sinaloa. Durante la tarde se reunieron con el profesor Álvarez para entrevistarlo sobre la suerte que habría corrido el otro arqueólogo y el porqué del interés que podría tener alguien por hacerse con el descubrimiento, así como para obtener su punto de vista sobre el contenido del códice en relación a las siete cuevas y a los siete objetos que habría dentro de cada una de ellas.

			En un momento de la conversación, el profesor dijo: 

			–Estimada doctora, la obsidiana era para los aztecas un espejo del tiempo y del alma. Una ventana a otra realidad. Si realmente los objetos que se mencionan en el códice existen y uno de ellos está aquí, ya me imagino qué tipo de objeto vamos a encontrar.

			El profesor tomó lápiz y papel y les dibujó una suerte de cántaro esférico con la cabecita como de un mono en un extremo. 

			–Objetos como este los hemos hallado como común denominador de la cultura azteca.

			–¿Y qué significa, profesor? –interrumpió Francisco. 

			–El mono tiene que ver con la memoria y el juego del Universo, así como con las fuerzas que actúan y nos mueven, y que hoy los han traído a ustedes y a cada uno de nosotros a este lugar y a este hallazgo. Mañana será un día importante… Confirmaremos muchas cosas.

			Por la noche se fueron a descansar al pequeño hotel del pueblo, que más bien era una pensión. Allí, en la puerta de la habitación, Francisco se acercó a la arqueóloga y le dijo:

			–Esperanza, cuando te lanzaste al agua me preocupé mucho por ti. Pero no pude dejar de observar tu bello cuerpo en ropa interior…

			Esperanza, sonrojándose visiblemente, contestó:

			–¡Sí, lo siento mucho! El espíritu de aventura me ganó y no pensé que al hacerlo estaba dando el espectáculo. Pero necesitaba ver qué había más allá. Así soy yo.

			–Este ha sido un día muy intenso y cansado, y quizás sea un abuso pero me gustaría pedirte que nos tomásemos una copa juntos. No todos los días se comparte algo así con una hermosa y famosa mujer. 

			–Todos estamos cansados, Francisco. Dejémoslo para otro día. 

			–¡Sí, tienes razón! Discúlpame.

			–¡Buenas noches, Francisco!

			Esperanza cerró la puerta de su habitación y se dispuso a ducharse y acostarse cuando de pronto sonó la puerta como si alguien la hubiera tocado dando tres golpes. Ofuscada, abrió la puerta diciendo:

			–¡Ya te he dicho, Francisco, que ahora no me apetece una copa! ¡Estoy bastante cansada!

			Pero al salir de su habitación vio en el corredor que Francisco no estaba solo porque había ido con el profesor Álvarez. 

			–Lo siento, Esperanza, por interrumpir tu descanso, pero el profesor Álvarez acaba de venir de urgencia para contarme que se ha enterado de que hay unas personas que acaban de llegar de Culiacán trayendo el bote inflable que usaremos mañana.

			Entraron en la habitación de Esperanza. Allí se sentaron en unas sillas y se dispusieron a escuchar lo que el arqueólogo tenía que decirles.

			–Los empleados del municipio le comentaron a don Miguel 
y él a mí que a Culiacán habían llegado unos gringos altos que estaban preguntando por alguien que les sirviera de guía para la zona de Culiacancito. Así que al parecer quienes están involucrados en el deceso y desaparición de mi colega están al tanto de que el primer hallazgo es como una llave para algo importantísimo y se quieren hacer con él como sea. Pero ya tenemos elaborado un plan de acción con la gente del pueblo y con la Policía local, de manera que en la carretera les estarán esperando y la Policía los distraerá amablemente desviándolos del camino a otros pueblos alejados. 

			»También quería comentarles que estaba revisando la traducción del códice. En la primera hoja dice:

			»Esta es la entrada de la primera cueva. Inicia el primer sendero que lleva al primer camino, el de la complementación. Para que el hombre sea perfecto al final de los tiempos habrá de recuperar el corazón y el sentimiento de la madre, buscando a la mujer en sí mismo, y la mujer habrá de osar conquistar el mismo lugar del varón en la lucha.

			»Y, luego, en la segunda página, dice:

			»Siete son las cuevas que serán recorridas, siete los senderos y siete los objetos que habrán de ser recuperados que quedaron de la lejana Isla Primordial, la siempre bella, luminosa y cristalina Aztlán, que se hundió en las profundidades de las grandes aguas cuando el sol se puso enfermo, llegó la piedra del cielo y el clima cambió. Siete son los caminos que llevan a las siete cuevas donde se guardaron los siete objetos, que juntos devolverán al guerrero-águila todo el poder y el conocimiento olvidado de los Señores de las Estrellas.

			»En la primera cueva se encuentra el primer objeto, negro como la noche y brillante como el cristal, hecho con la sangre del volcán, pulido con la sabiduría de los dioses.

			»Pienso que lo que halló Esperanza esta mañana podría ser la primera cueva que se menciona en el códice, que conduciría al hallazgo de este primer objeto, que debe tratarse de algo de obsidiana por ser de vidrio volcánico. Y en su diseño, más allá de lo que ya les dibujé, debe haber alguna clave adicional que tendremos que tener en cuenta.

			Durante una hora el profesor Álvarez estuvo comentándoles los hallazgos arqueológicos aztecas de objetos similares y el simbolismo y el significado de todos ellos en la cultura náhuatl. Como ya era tarde y tenían que acostarse, el arqueólogo y Francisco se despidieron y se marcharon. Al día siguiente, no solo entrarían en una montaña sagrada exponiéndose a múltiples peligros, sino que empezarían a vivir y a dar cumplimiento a una profecía.
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